
.../...
Motivos y palabras de = para con:

.../...
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Juan 17:21-24   para que todos sean uno; como tú, oh 

Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean 
uno en nosotros; para que el mundo crea que tú 
me enviaste. La gloria que me diste, yo les he 
dado, para que sean uno, así como nosotros 
somos uno. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean 
perfectos en unidad, para que el mundo conozca 
que tú me enviaste, y que los has amado a ellos 
como también a mí me has amado. Padre, 
aquellos que me has dado, quiero que donde yo 
estoy, también ellos estén conmigo, para que 
vean mi gloria que me has dado; porque me has 
amado desde antes de la fundación del mundo.

1 Corintios 15:35-44   Pero dirá alguno: ¿Cómo 
resucitarán los muertos? ¿Con qué cuerpo 
vendrán? Necio, lo que tú siembras no se vivifica, 
si no muere antes. Y lo que siembras no es el 
cuerpo que ha de salir, sino el grano desnudo, ya 
sea de trigo o de otro grano; pero Dios le da el 
cuerpo como él quiso, y a cada semilla su propio 
cuerpo. No toda carne es la misma carne, sino 
que una carne es la de los hombres, otra carne la 
de las bestias, otra la de los peces, y otra la de las 
aves. Y hay cuerpos celestiales, y cuerpos 
terrenales; pero una es la gloria de los 
celestiales, y otra la de los terrenales. Una es la 
gloria del sol, otra la gloria de la luna, y otra la 
gloria de las estrellas, pues una estrella es 
diferente de otra en gloria. Así también es la 
resurrección de los muertos. Se siembra en 
corrupción, resucitará en incorrupción. Se 
siembra en deshonra, resucitará en gloria; se 
siembra en debilidad, resucitará en poder. Se 
siembra cuerpo animal, resucitará cuerpo 
espiritual. Hay cuerpo animal, y hay cuerpo 
espiritual.

1 Corintios 15:52   en un momento, en un abrir y cerrar 
de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la 
trompeta, y los muertos serán resucitados 
incorruptibles, y nosotros seremos transfor-
mados.

2 Corintios 1:3-7  Bendito sea el Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, Padre de misericordias y Dios 
de toda consolación, el cual nos consuela en 
todas nuestras tribulaciones, para que podamos 
también nosotros consolar a los que están en 
cualquier tribulación, por medio de la consolación 
con que nosotros somos consolados por Dios. 
Porque de la manera que abundan en nosotros las 
aflicciones de Cristo, así abunda también por el 
mismo Cristo nuestra consolación. Pero si somos 
atribulados, es para vuestra consolación y 
salvación; o si somos consolados, es para vuestra 
consolación y salvación, la cual se opera en el 
sufrir las mismas aflicciones que nosotros también 
padecemos. Y nuestra esperanza respecto de 
vosotros es firme, pues sabemos que así como 
sois compañeros en las aflicciones, también lo 
sois en la consolación.

1 Tesalonicenses 4:13-18  Tampoco queremos, 
hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen, 
para que no os entristezcáis como los otros que no 
tienen esperanza. Porque si creemos que Jesús murió 
y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que 
durmieron en él. Por lo cual os decimos esto en 
palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que 
habremos quedado hasta la venida del Señor, no 
precederemos a los que durmieron. Porque el Señor 
mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con 
trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos 
en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que 
vivimos, los que hayamos quedado, seremos 
arrebatados juntamente con ellos en las nubes para 
recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con 
el Señor. Por tanto, alentaos los unos a los otros con 
estas palabras.

Hebreos 11:17-19   Por la fe Abraham, cuando fue probado, 
ofreció a Isaac; y el que había recibido las promesas 
ofrecía su unigénito, habiéndosele dicho: En Isaac te 
será llamada descendencia; pensando que Dios es 
poderoso para levantar aun de entre los muertos, de 
donde, en sentido figurado, también le volvió a recibir.

Hebreos 12:6-12  Porque el Señor al que ama, disciplina, Y 
azota a todo el que recibe por hijo. Si soportáis la 
disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo 
es aquel a quien el padre no disciplina? Pero si se os 
deja sin disciplina, de la cual todos han sido 
participantes, entonces sois bastardos, y no hijos. Por 
otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que 
nos disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no 
obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, 
y viviremos? Y aquéllos, ciertamente por pocos días 
nos disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste 
para lo que nos es provechoso, para que participemos 
de su santidad. Es verdad que ninguna disciplina al 
presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; 
pero después da fruto apacible de justicia a los que en 
ella han sido ejercitados. Por lo cual, levantad las 
manos caídas y las rodillas paralizadas;

1 Pedro 1:6-7  En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora 
por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que 
ser afligidos en diversas pruebas, para que sometida 
a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el 
cual aunque perecedero se prueba con fuego, sea 
hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea 
manifestado Jesucristo,

Apocalipsis 14:13    Oí una voz que desde el cielo me 
decía: Escribe: Bienaventurados de aquí en adelante 
los muertos que mueren en el Señor. Sí, dice el 
Espíritu, descansarán de sus trabajos, porque sus 
obras con ellos siguen.

Apocalipsis 20:4  Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los 
que recibieron facultad de juzgar; y vi las almas de los 
decapitados por causa del 
testimonio de Jesús y por la 
palabra de Dios, los que no 
habían adorado a la bestia ni a 
su imagen, y que no recibieron 
la marca en sus frentes ni en 
sus manos; y viv ieron y 
reinaron con Cristo mil años.
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